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Introducción 
 
El espacio observado desde su dimensión física, es decir, con sus ríos, bosques, 
cerros, cuevas, etcétera, existe independientemente de la presencia del hombre. Así 
constituido es un espacio neutro y carente de significados; pero desde el momento en que el 
hombre comienza a interactuar con él y a otorgarle diversas atribuciones, significaciones y 
funciones, adquiere otra connotación ya que se convierte en un “espacio vivido”, en un 
espacio “socialmente construido” (Velázquez H., 1997: 113), un espacio ordenado con el 
cual, a partir de su interacción, tiende a identificarse y a compartir los mismos referentes 
con el hombre. Porque ese espacio, teniendo en cuenta que no es homogéneo, debe 
“reproducir un cierto ordenamiento social” para que adquiera significación  (Iwaniszewski, 
1993: 85).  
Cuando el espacio ha sido ya transformado, adquiere ciertos significados simbólicos 
significativos, pero además se orig inan los lugares y territorios donde tendrán lugar los 
procesos sociales y las acciones simbólicas, pues entre otras cosas, ese espacio condensa 
significados de índole mítico, ritual, histórico, etcétera. En este sentido, el espacio se 
convierte en un contenedor en el que se integran significados y prácticas que reflejan los 
principios de sus modelos organizadores. Pues en el proceso de simbolización, el espacio 
adquiere atributos y significados diversos en concordancia con el sistema de representación 
de la sociedad con la que interactúa; con lo cual éste se configura como un elemento clave 
en la organización social local, ya que ahí convergen acciones instrumentales y simbólicas 
que son determinantes para los procesos sociales.  
Por otro lado el espacio no es únicamente contenedor de “objetos materiales fijos”, 
como el paisaje mismo, sino que además “se encuentran otros, relacionados con los 
procesos y movimientos, aparentemente regulares, que no dependen de formas de paisaje” 
(Iwaniszewski, 1993: 86); es decir, esto implica entonces a los eventos de carácter 
astronómico como el movimiento solar, la sucesión de los días y las noches, el cambio de 
estaciones, las fases de la luna, etcétera. Éstos “ofrecen una estabilidad conceptual que 
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trasciende las irregularidades y fluctuaciones del medio ambiente natural” (ibidem). Por lo 
tanto, estos fenómenos que ocurren en el espacio son “los que vinculan el concepto del 
espacio con el tiempo” (ibidem). Ya que la misma organización del espacio lleva implícita 
la actitud de ordenarlo y presentarlo como una estructura ya establecida (Ibíd. : 87), y en 
este sentido el espacio no puede concebirse separado del tiempo. 
Es por ello que la importancia del paisaje –parte del espacio territorial-, entendido 
como la “asociación distintiva de formas físicas y culturales” (Hoffmann y Salmerón, 1997: 
15), revela su papel estratégico como “integrante e integrador de los hechos sociales” (Ibíd: 
17), en el más amplio sentido, al participar activamente en la estructuración misma de la 
sociedad (Ibíd: 18). 
 
 
El espacio mesoamericano 
 
La importancia que el medio natural tenía para las antiguas culturas mesoamericanas 
era un hecho reconocido; la observación de la naturaleza, 1 realizada por estas sociedades 
de manera sistemática, era una acción recurrente de aquellas sociedades. Esta práctica les 
permitía “hacer predicciones y orientar el comportamiento social de acuerdo con estos 
conocimientos” (Broda, 1991: 462), e influir en la elaboración de una visión estructurada 
del cosmos, con lo cual su vida adquiría un sentido de orden y armonía.  
En el mismo sentido, a la par que se iban construyendo referentes de enorme 
significación simbólica, los espacios modelados por el hombre marcaban sitios 
referenciales, lugares que condensaban una multiplicidad de significados, dando lugar a la 
configuración de un paisaje en donde todos sus elementos poseían un simbolismo particular. 
Por ello, todos los cultos que realizaban estaban íntimamente vinculados a la observación 
de la naturaleza, como referente obligado para toda forma de representación. Estas 
sociedades tenían como motivación primordial al realizar estas prácticas, “la de controlar 
las manifestaciones contradictorias” de los fenómenos observados (Ibíd.: 462-643), así 
como la “la necesidad del hombre de crear y definir su espacio conceptual” (Iwaniszewski, 
op.cit.: 97). Durante “siglos, esas ciudades habían dominado el paisaje y organizado la vida 
de los hombres” (Soustelle, 1986: 73). 
Estos referentes en torno a las sociedades mesoamericanas continúan aún vigentes en 
muchas de las sociedades indígenas actuales, aunque no con el mismo nivel de complejidad 
en lo que se refiere a su elaboración conceptual; pues los evangelizadores combatieron 
ferozmente los cultos y prácticas más elaboradas que tenían su base en la religión oficial; 
entre éstos los referidos al conocimiento astronómico más puntual como el calendárico, que 
se encontraban vinculados a los grandes centros ceremoniales los cuales se concebían como 
réplicas del cosmos. Fueron entonces los cultos menores, aquellos restringidos al ámbito 
doméstico los que lograron, en cierta medida, sucumbir a la destrucción que los grandes 
complejos ceremoniales habían sufrido. En este sentido, el paisaje, con sus cerros, ríos, 
cuevas, barrancas, bosques, se mantuvo casi como el único lugar preponderante en la 
cosmovisión de estas sociedades; y al mismo tiempo este espacio se configuró como un 
“espacio de refugio”, de repliegue, pues el paisaje y los fenómenos de la naturaleza, que no 
eran otra cosa que sus mismos dioses, se convirtieron casi en los únicos interlocutores con 
                                                 
1 Retomamos este concepto de Broda (1991: 462), quien la define como “la observación sistemática y repetida a través 
del tiempo de los fenómenos naturales del medio ambiente”.  
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la población, conviviendo con ellos en las prácticas cotidianas, en los cultos, pues la 
comunidad junto con el entorno natural, se convirtieron en la unidad social predominante.  
 
 
El universo simbólico de los nahuas de la Sierra Norte de Puebla 
 
La importancia que el entorno natural posee entre los nahuas de la Sierra Norte de 
Puebla, se refleja en la diversidad de acciones que realizan de manera constante con la 
finalidad de mantener el orden y la armonía no sólo del mismo espacio, sino también de 
ellos; es decir en su concepción cosmológica se mantiene la idea de la existencia armónica 
“entre el cosmos y el orden social, así como dentro de la sociedad misma” (Broda, 1991: 
462).  
Ello porque durante siglos el hombre ha mantenido su dependencia, para su 
subsistencia, de su entorno natural. Aun cuando pueden observarse profundas 
transformaciones sociales que han tenido lugar a lo largo de cinco siglos, y de manera más 
acelerada en las últimas décadas, la vida de los indígenas de la Sierra Norte de Puebla 
–como ocurre con otros grupos a lo largo del país-, continúa dependiendo de la tierra a 
través de la actividad agrícola, y como principal fuente de subsistencia persiste un 
denominador común: el cult ivo del maíz. Durante milenios la cosmovisión de las 
sociedades de tradición religiosa mesoamericana, se fue configurando en torno de las 
actividades agrícolas (López Austin, 1994: 16). 
Los elementos del paisaje que mantienen una fundamental importancia para la vida 
de los nahuas sobre la tierra son: la Tierra, el Agua, el Aire y el Fuego. La relevancia de 
estos cuatro elementos y el simbolismo que cada uno de ellos tienen se expresan a través de 
las representaciones que de cada uno de ellos han elaborado; así a la Tierra, se le asocia a lo 
femenino, por tanto se le concibe como el lugar donde se produce la vida, ya que en sus 
entrañas se fecunda a los seres que habitan el mundo; pero por otro lado, también la Tierra 
es el receptáculo de todo aquello que culmina su ciclo en el mundo terrenal, por lo cual 
puede señalarse como punto de origen y destino de todos los seres que habitan el mundo. 
Por su parte, el líquido vital por excelencia es el Agua, que puede aparecer con 
connotaciones tanto femeninas si es terrestre, como masculinas cuando se le asocia a lo 
celeste; este elemento para los hombres, animales y plantas es indispensable para vivir. En 
cuanto al Aire, como representación del viento, contribuye con su acción a que las lluvias 
se encuentren presentes en los momentos necesarios para que la Tierra proporcione 
regularmente sus frutos a los hombres. Por último, el Fuego, concebido como el elemento 
regenerador del mundo y fundamental para alimentar a los hombres, ya que es a través de la 
cocción como se transforman los alimentos crudos en cocidos; pero además, este último 
elemento, el Fuego, actuando junto con el Agua, se conciben también como elementos 
lustrativos y purificadores simbólicos pues sirven para eliminar las impurezas de los 
hombres. 
Como se puede observar, cada uno de estos cuatro elementos aportan lo 
indispensable para que el hombre pueda mantener una existencia más o menos satisfactoria 
sobre la tierra; por tanto es de primordial importancia que el hombre mantenga 
constantemente una buena relación con los entes vinculados a estos elementos; 
ofrendándolos de manera permanente para lograr mantener el orden y equilibrio 
fundamentales para el mantenimiento del mundo y con ello de su propia existencia sobre 
éste. 
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Como parte del paisaje, los cerros mantienen la preeminencia para la reproducción y 
subsistencia de los indígenas nahuas de Naupan,2 quienes dependen, fundamentalmente 
para ello de las actividades agrícolas. Hasta hace algunos años su economía dependía, 
básicamente del cultivo del café, el cual comercializaban a través del INMECAFE; pero 
debido a la crisis internacional del grano por la caída de los precios en el mercado mundial, 
tuvieron que buscar otras alternativas a sus prácticas agrícolas comerciales, y el cultivo y 
venta de chile ha sido la más operativa para el sostenimiento de su economía. 
Complementando este cultivo con otros menores que son exclusivamente para autoconsumo, 
como el de maíz y frijol que son fundamentales en su dieta, y algunos como la calabaza, 
jícama, cacahuate y otros más. 
Por lo cual, resulta lógico que todas las experiencias del hombre en su cotidiana 
existencia, se encuentren dirigidas a tratar de controlar el equilibrio de todas las fuerzas que 
dominan su entorno. Fuerzas que son concebidas a imagen y semejanza del hombre, pues el 
espacio se considera como un espacio vivo, cuyas cualidades, que son de distintas clases, 
son compartidas por todos los seres vivos que habitan el mundo (Espinosa, 2001: 42).  
Por otra parte, el desarrollo exitoso de los ciclos naturales es y ha sido condición 
necesaria para que las prácticas agrícolas lleguen a buen fin (Broda, op.cit.: 491). Aunque 
la buena relación con la naturaleza no se limita a las actividades agrícolas, es importante 
también para mantener el equilibrio de la salud, esto es el bienestar físico y anímico del 
hombre. 
En la concepción de los nahuas serranos, los cerros son también morada de entes 
sobrehumanos y divinidades, que son los que mandan sobre los hombres. Esto confirma la 
aseveración que Heyden (1991) hace al considerar a las  cuevas como la “gran matriz de la 
Tierra”, pues éstas se conceptualizan como origen y destino del hombre. En las antiguas 
culturas mesoamericanas las cuevas eran “el símbolo de la creación de elementos cósmicos, 
de los dioses, de grupos humanos y de individuos” (Ibíd. : 501). Para Broda (1997: 177) los 
cerros y las cuevas en Mesoamérica formaban una unidad conceptual, y además constituían 
la parte más significativa del paisaje ritual. Lo cual es cierto, pues estos eran concebidos 
lugares de origen y además réplicas del cosmos. Esto se corrobora con la forma en que se 
designaba a los pueblos, a los que se llamaba altepetl o “cerro de agua” en su traducción 
literal. Sahagún (1985) dice que las montañas eran “como si fuesen vasos grandes de agua,  
o como casas llenas de agua”, pues en su interior se encontraban las aguas que salían para 
regar los campos en época de lluvias. En Naupan esta creencia se mantiene vigente; el 3 de 
mayo de cada año se lleva a efecto una fiesta en honor al Agua, y la primera de las cruces y 
ofrendas que se coloca se destina al cerro; de manera específica en uno de los  lugares 
donde brota el agua que surte a una parte de la cabecera municipal, ubicado en la parte baja 
del cerro y al que nombran “vagina del cerro” o tepemaxak, y que metafóricamente remite a 
la noción de la cueva como “matriz de la tierra”. 
Durante siglos los cerros se han concebido como “bodegas” en cuyo interior pueden 
encontrarse gran cantidad de riquezas de todo tipo como alimentos,  variados, hay 
igualm ente animales, minerales como el oro, y agua entre otras cosas;  también por las 
cuevas salen los vientos y las nubes que provocarán la lluvia; éstas son además la entrada 
para el mundo que atesora todas las riquezas, y además el mundo donde habitan los “aires”, 
los dueños, algunas divinidades, como los dioses patronos de los pueblos. Las fuentes 
                                                 
2 En el municipio de Naupan, en la región occidental de la Sierra Norte de Puebla, he venido trabajando, de manera 
ininterrumpida, desde 1985. 
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históricas, las escritas e iconográficas, son extensas en el tema, y en todas hay coincidencia 
en mostrar a los cerros como grandes contenedores y como espacios genésicos. Este 
vínculo de cerros y cuevas con los ancestros, legitima el origen étnico de los mismos 
grupos (Broda, 1997: 191); pues cada cerro es morada de un dios patrón que gobierna sobre 
su población, con la que se identifica plenamente.  
Estas nociones pueden encontrarse en las fuentes etnográficas actuales; también en la 
Sierra Norte de Puebla, en la comunidad de Santiago Yancuictlalpan, municipio de 
Cuetzalan, Lupo (2001: 350) recogió una narración donde el personaje san Juan teperrico 
(“rico del cerro”) es el guardián de las enormes riquezas que se esconden en las entrañas de 
la tierra, en las cuevas, y que ofrece a los hombres la víspera de su fiesta, el 23 de junio. En 
el mismo municipio, pero en San Miguel Tzinacapan, en un relato recogido por Aramoni 
(1990: 139) la informante afirma que “La raza de nuestros antepasados está en el Talokan, 
en Talokan, en una cueva, ahí está la raza de nosotros”. En el mismo pueblo serrano, Knab 
(1991: 31) también señala que es el “talocan lo que sostiene no sólo a la tierra misma sino 
también a la vida que existe en la superficie de la tierra”. Entre los nahuas actuales de la 
Huasteca veracruzana, Báez-Jorge y Gómez Martínez  (1998: 36) encontraron un relato 
mítico sobre el origen de los “nuevos hombres” en el cerro Postectitla. Este cerro era tan 
grande que topaba con el cielo, la tierra y el inframundo; y en su interior había grandes 
cantidades de comida guardada en “sus almacenes”. En la misma región huasteca, Ochoa 
(1996-1999: 108) destaca también el aspecto genés ico de las cuevas, y agrega que “los 
huaxtecos creen que en el interior de éstas se encuentran los espíritus guardianes 
encargados de cuidar el acceso a ellas y de proteger las reservas de agua que usan los 
Maam”. Y en el mismo municipio de Naupan, uno de los cerros llamado Tempas contiene 
en su interior todo tipo de cosas, como lo expresa un informante:   
«hay cosa de fruta, elotes, borregos, caballos, vacas, toros, todo, todo [hay] 
dentro del cerro. [También hay] calabaza y usted puede ir con la tlamatke, ella tiene que 
“hablar” por usted. Quiere usted tener toros, o los borregos o lo que usted quiera. Entonces 
ya sabe usted cuál le va a pedir al cerro. Entonces usted ya va a tener dinero, todo lo que 
quiera le puede pedir». 
 
 
El espacio simbólico de los nahuas serranos 
 
El universo conceptual de los nahuas serranos tiene como modelo vigente para  
identificar los planos que conforman el mundo, el tripartita horizontal; idea que comparten 
muchos otros grupos indígenas que pertenecen a la tradición religiosa mesoamericana. Los 
nahuas conciben un modelo en el cual el universo está compuesto por el plano celeste o 
ilhuicac, el plano terrestre o tlaticpactli  y el inframundo o tlalitec,  también llamado 
mictla o “lugar de los muertos”. Una reproducción que refleja esta noción del cosmos, se 
encuentra claramente expresada en el fogón doméstico, pero a una escala reducida: los 
nahuas consideran al comal como la superficie de la tierra y sobre ésta se encuentra el 
cielo; el fuego que cuece los alimentos es una réplica del inframundo y remite 
metafóricamente al espacio por donde realiza su recorrido el sol nocturno; este sol que 
transforma los alimentos para que el hombre pueda alimentarse, tiene su equivalente en el 
sol diurno el que a través de la acción calórica lumínica producida por los rayos solares, 
ayuda al crecimiento de las plantas de maíz (Lupo, op.cit.: 344); por su parte las tres 
piedras que sostienen el comal, las tenamaztle,  representan los postes que sostienen el 
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mundo; una confirmación de este modelo lo expresó un informante cuando dijo convencido 
que “el fuego [refiriéndose al del fogón] es el mundo”. Esta idea del mundo como una 
superficie plana y dividida en tres planos horizontales es compartida por otros grupos 
serranos 3 y se ve reflejada también en los altares domésticos,4 así como en los que se 
colocan en ocasión de la celebración de Todos Santos el 1° y 2 de noviembre de cada año.  
Es en este espacio donde coexisten hombres, animales y plantas junto a una 
diversidad de entes extrahumanos;5 la mayor parte de ellos vinculados con el espacio de la 
naturaleza como son los cerros, ríos, saltos, pozos, bosques, cuevas; y el doméstico: el 
fogón y el temazcal; ambos espacios vinculados también a la principal actividad de 
subsistencia humana: la agricultura. Lo cual reitera la importancia de mantener una buena 
relación con todo el entorno y sus moradores: los entes extrahumanos, a quienes los nahuas 
reconocen una capacidad superior para ayudarlos a resolver toda clase de problemas 
vinculados con su existencia cotidiana; pero a su vez son además los responsables directos 
de la buena marcha del mundo. Lo que obliga a los hombres a establecer con ellos una 
constante interacción a través de la entrega de ofrendas y la realización de prácticas rituales. 
Esta conducta del hombre hacia todos los entes extrahumanos responde ante todo a las 
inquietudes y necesidades que él mismo enfrenta por el hecho mismo de vivir en el mundo. 
Con estas acciones, el hombre espera poder influir en las  fuerzas de la naturaleza que 
tienen alguna incidencia directa sobre sus medios de subsistencia, su integridad física y su 
bienestar social. Es decir, estas acciones van dirigidas, sobre todo, a mantener el equilibrio 
de todo el entorno donde se mueve el hombre, pues de este equilibrio depende su bienestar. 
Porque él mismo es partícipe de las fuerzas que circulan y animan el cosmos y dan 
regularidad a su vida, enfrentando con ello una mayor responsabilidad. 
Ahora bien, a propósito de estos entes extrahumanos, si bien mantienen frente a los 
hombres una superioridad indiscutible, entre la cual está la posibilidad de tránsito a través 
de todos los planos del universo; su conducta es muy similar a la de los éstos, ya que 
pueden manifestar estados de alegría, de cólera, de envidia; esto motiva que satisfagan sus 
necesidades en muchas ocasiones sin el consentimiento de los hombres y por tanto, a costa 
de su integridad física y espiritual; esto obviamente, cuando no son correctamente 
recompensados. Esta similitud en el carácter de estos entes es entendible, pues muchos de 
éstos fueron también hombres en otro tiempo y originarios del mismo lugar, otros eran ya 
dioses que también vivían ahí como dioses tutelares, pero una aventura mítica en la que 
participaron y en donde tuvo lugar un evento liminar los transformó en lo que actualmente 
son, y los obligó a refugiarse en los cerros, ríos, bosques y desde entonces son celosos 
guardianes de lugares, de alimentos y de los mismos hombres.6 Es justamente este vínculo 
el que los hace estar dotados de cualidades similares a ellos; un ejemplo claro es el de los 
                                                 
3 Cfr. Ichon, (1990: 43,44); Lupo (2001: 342-343); Knab (1991). 
4 Es interesante hacer notar que en Naupan los altares domésticos sólo se encuentran en viviendas que pertenecen a 
especialistas rituales, el resto de la gente sólo los coloca en ocasión de la celebración de Todos Santos.  
5 Por “entes extrahumanos” retomo lo señalado por Lupo (2001: 356) quien los concibe como aquellas entidades y 
fuerzas consideradas exteriores a la dimensión ordinaria de los hombres. Por lo cual este término abarca tanto a 
divinidades, como seres sobrenaturales.  
6 López Austin (1994: 21-22) destaca tres los tiempos vinculados a la creación del mundo de los hombres: en un 
primer momento los dioses existen de manera apacible; muchos grupos definen este tiempo en sus mitos de creación 
como un tiempo donde todo era oscuridad; luego viene el tiempo en que los dioses están activos y hay una intensa 
creatividad (véanse por ejemplo Leyenda de los Soles, Historia de los mexicanos por sus pinturas) que es el momento 
en que la aventura mítica tiene lugar: por ejemplo el momento en que Quetzalcóatl baja al inframundo para recoger los 
huesos preciosos para crear a los hombres; por último, la etapa final tiene lugar a partir de una transformación para la 
creación del mundo de los hombres, y en la que los dioses se retiran a otro plano, inaccesible a los seres humanos.  
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santos, los naupeños creen que cada santo patrón se parece a su pueblo, y el parecido se 
refiere tanto al aspecto físico como a la manera en que vive: por ello San Marcos es igual 
de pobre que ellos y anda descalzo, lo definen como un anciano que viste camisa y calzón 
de manta. 
En todo este universo de entes extrahumanos hay diferencias notorias entre estos, por 
ello un primer aspecto a considerar correspondería a la definición de estos entes como: 1)  
Divinidades: creadoras y secundarias, 2) los Dueños, 3) los fenómenos naturales,  y 4) los 
Aires. Por otro lado, aún entre un mismo tipo de ente pueden existir jerarquías, el caso más 
claro es justamente el de los santos y el de los dueños como lo expondremos más adelante.  
Entre las características 7 que encontramos en todos los entes podemos apreciar la 
ambigüedad, pues algunos pueden ubicarse en más de un grupo, con lo cual puede parecer 
problemático tratar de precisar a cada uno de estos entes y colocarlo conforme a una 
caracterización específica; pues algunos de los entes que podemos ubicar en el ámbito 
celeste, se mueven también en el terrestre, y éstos pueden moverse además en el 
inframundo y viceversa. Por otro lado pueden considerarse divinidades, y ser al mismo 
tiempo “dueños”; o bien ser “dueños” y “aires”.  
 
 
Clasificación de entes extrahumanos 
 
1) Las Divinidades: Creadoras y Secundarias 
El primer grupo es el de las Divinidades, dentro de éstas propongo a su vez dos tipos: 
las Creadoras y las Secundarias. Como Divinidad Creadora ubico a Cristo que además está 
sincretizado en la figura del Sol/Tonalle. Su espacio es el celeste y es de connotación ígnea, 
seca y masculino. El Sol es llamado también “Nuestro padre”, Totecotzi  y con el mismo 
término designaban anteriormente a la tortilla. Como Totecotzi  se refieren también a Cristo, 
y por ello no es casual que la fiesta de Corpus Christi es señalada de igual modo como la 
fiesta dedicada al Sol. Cristo ha sido considerado también una divinidad creadora, con lo 
cual su identificación con el Sol resulta obvia. Por otra parte el maíz está asociado con San 
Francisco, los nahuas señalan a este santo como el “dueño” del maíz, y resulta interesante 
además que San Francisco sea el “encargado” de “traer” a los difuntos al mundo terrenal 
cada año en Todos Santos. Entre los totonacas (Ichon; 1990: 162-163),  San Francisco es 
uno de los nombres otorgados al Sol y a Cristo; y los nahuas de Cuetzalan también 
identifican a San Francisco con el Maíz (Alcántara; 1998). Esta identificación de Cristo con 
el Sol ha permitido que algunas de las características de éste último, como una deidad solar 
muy importante en el panteón prehispánico, se hayan integrado a la figura de Cristo, 
independientemente del contexto (López Austin, 1997:235). 
Por su parte San Francisco es una Divinidad Secundaria y sincretizada al ser 
considerada como el dueño del Maíz; San Francisco fue un hombre y el espacio donde se 
mueve no es el celeste, sino básicamente el terrestre y también puede aparecer en el 
inframundo, pues es el encargado de “sacar” a los difuntos de su morada para llevarlos con 
sus parientes al mundo terrenal cada año durante la celebración de Todos Santos.  
En este mismo grupo, el de las  Divinidades Secundarias, coloco a San Marcos, 
quien es el santo patrón de Naupan; es considerado también “dueño” de los nahuales. La 
                                                 
7 Estas características que encontramos en los nahuas que actualmente viven en la Sierra Norte de Puebla, fueron 
señaladas con anterioridad por López Austin al referirse a los antiguos nahuas (1994:162). 
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importancia de la figura de San Marcos como santo patrón es innegable, pues no sólo es el 
guardián de la comunidad y el municipio, sino que debe velar para que la comunidad 
satisfaga sus necesidades más apremiantes: tener alimentos y salud; por lo que cumple un 
rol preeminente en el desarrollo del ciclo agrícola de la comunidad; aunque también tiene la 
obligación de cuidar la comunidad de las acechanzas externas, lo que logra a través del 
trabajo de sus nahuales quienes tienen entre sus tareas la de resguardar la comunidad. Pero 
este trabajo lo lleva a cabo gracias a que él es el “dueño” de los nahuales; es decir, él tiene 
bajo su cargo a los tigres / nahuales de la comunidad. Pues en efecto, como tal ente posee 
los poderes taumatúrgicos que caracterizan a estos personajes: el de transformación.8 En el 
pensamiento mesoamericano los dioses tenían entre sus atributos el poder de 
transformación; una de las más importantes figuras del panteón mexica es Tezcatlipoca9 
quien “muchas veces obraba como nahual en el coyote” (López Austin, 1994: 217). 
Por ello, cuando se le solicita debidamente, es decir con una ofrenda y una “muestra” 
del daño –por ejemplo una mazorca mordida por una tuza-, se convierte en tigre y acude a 
donde fue solicitada su presencia; esta visita para hacer su trabajo se realiza por las noches 
para ahuyentar a los animales nocivos que aparecen en los campos. Pero San Marcos tiene 
también a otros tigres bajo sus órdenes que hacen este trabajo. En este caso, como nahual se 
considera un ente benévolo. Su campo de acción es el espacio terrestre pues vive entre los 
hombres. Pero también actúa de noche lo que permite asignarle también un vínculo con lo 
inframundano, el mundo frío de “abajo”. 
Estas dos figuras de la hagiografía cristiana, muestran de manera clara que las 
funciones que los nahuas les atribuyen, guardan cierta distancia de las que la propia Iglesia 
Católica les ha asignado. Por otro lado, resulta evidente que entre las características más 
notorias es su proximidad con los hombres, y más específicamente con su comunidad, pues 
en otra época también fueron hombres; rol que cumple cabalmente San Marcos, el santo 
patrón de Naupan. Esto es reiterado por los naupeños quienes afirman que “cada pueblo se 
parece a su santo patrón”. En este sentido, el vínculo que une a los santos con los hombres 
los hace compartir las mismas cualidades, necesidades e identidades; incluso errores. 
También pasaron por las mismas dificultades y lograron salir siempre victoriosos; lo que 
los coloca como modelo de conducta a seguir. Por otro lado, ellos no ven  únicamente una 
imagen en madera. En la imagen está la esencia misma del santo. Esto se confirma por las 
ofrendas que se le otorgan y que son siempre de su gusto. Pero por otra parte, cada hombre 
miembro de un grupo, comparte parte de esa esencia que posee su santo patrón y que lo 
hace único; de ello deriva que cada pueblo se parezca a éste. 
Del mismo grupo de Divinidades Secundarias hay una figura que también está 
sincretizada con la antigua deidad del temazcal, es Santa Marta quien es señalada como su 
dueña. El temazcal ha sido considerado desde tiempos prehispánicos un elemento de 
importancia fundamental en la vida social de los pueblos. Se asociaba a una de las más 
importantes divinidades de la Tierra, Toci, la “Abuela” de los hombres. En su vínculo con 
la Tierra, Santa Marta aparece como deidad dadora de vida al acoger en su seno a los que 
llegan del mundo de los muertos. Actualmente se encuentra vinculada con los ritos de 
nacimiento y se considera que es también la dueña de las parteras, a quienes en Naupan las 
identifican como “abuelitas”. En náhuatl el término es muy significativo: tocitzi , que 
                                                 
8 Acerca de la vinculación de los santos patronos con los nahuales consúltese el texto de Báez-Jorge (1998) que dedica 
al análisis profundo de esta temática. 
9 Ichon (1990) en su trabajo que realizó entre los totonacas de la Sierra de Puebla, identifica a Tezcatlipoca con San 
Marcos y con la Luna; por ello este autor lo considera como el dios del cielo nocturno y patrón de brujos y bandidos.  
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literalmente significa “nuestra abuelita”. 10 Aunque la función que estos personajes ejercen 
no se restringe a su función como parteras, sino que intervienen directamente en los ritos 
funerarios y en los agrícolas, con lo cual se conforma el vínculo Toci / Santa Marta / 
Abuela de la Tierra / Abuela de los Hombres. En cuanto al temazcal su aspecto simbólico 
sintetiza una doble función: por un lado se encuentra la unión de los elementos agua y  
fuego, con lo cual destaca su rol preeminente como purificador; y por otro, su analogía con 
la matriz de la tierra lo convierte también en un espacio para el renacimiento; es decir, en 
su función genésica representa la contraparte del cerro en el ámbito socializado, la 
comunidad. El temazcal representa el vientre de la Tierra, lugar donde surge la vida, pero 
es también lugar de muerte. La imagen del fuego del temazcal está asociado al fuego 
subterráneo, es el receptáculo del “horno cósmico” (Galinier,1997: 117); es decir, el lugar 
de creación. El mito de creación de Sol y Luna a partir del fuego afirma la primacía de este 
elemento como condición para la creación de la vida y la marcha ordenada del mundo.  
Otras figuras que se pueden colocar dentro del grupo de las Divinidades Secundarias 
no tienen vínculo alguno con figuras del catolicismo; podemos afirmar entonces que son 
deidades nativas. La primera es la Cihuapipiltin, cuya importancia es determinante pues 
rige los destinos de los recién nacidos hasta los 7 meses de edad. Por tanto es identificada 
como la dueña de los niños y también de las parteras. Los únicos vínculos de la 
Cihuapipiltin11 actual con las del antiguo panteón mexica, es quizás el que éstas últimas 
eran consideradas las mujeres que morían al momento de dar a luz. Estas mujeres aparecían 
en los cruces de caminos donde asustaban a la gente, y en ocasiones provocaban 
enfermedades a los niños y mujeres. La Cihuapipiltin actual se asocia también al parto; es 
sumamente celosa de los niños; algunas personas las identifican también como las 
“nanitas” que velan por el sueño de los niños, pues dicen que “cuando un bebe ríe mientras 
duerme es que juega con su nanita”. Es una divinidad ambigua pues lo mismo es generosa, 
ya que otorga el bienestar de los recién nacidos; pero también castiga a quienes se acercan a 
sus dominios: los del recién nacido, pues ella es su dueña. La primera divinidad que invoca 
la partera al momento de “Levantar al niño” es justamente la Cihuapipiltin, como la más 
importante “protectora” del recién nacido. Por otro lado resulta muy significativo que sean 
siete los meses durante los cuales cuida y protege al recién nacido, ya que es precisamente 
el tiempo de mayor peligro para los niños, pues si logran superar ese tiempo puede decirse 
que ya lograron ingresar al espacio terrenal de los hombres. Este periodo de siete meses 
puede entonces ser considerado como un tiempo liminar en el que el niño no pertenece ni al 
mundo de los muertos –de donde procede y que ya abandonó-, ni al de los hombres, donde 
debe integrarse después de haber cumplido ciertas acciones simbólicas En este sentido, en 
este paso de un mundo a otro no sólo interviene la Cihuapipiltin, sino la partera “abuelita”; 
pues se señaló que esta divinidad era también la dueña de las parteras. En cuanto al espacio 
en el que se mueve es justamente el del inframundo, que es el espacio de las mujeres, de lo 
frío, el mundo de abajo y húmedo; de donde procede también la vida y se fecunda a los 
nuevos seres. Pues los nahuas consideran que la  vida da lugar a la muerte, y de ésta a su 
vez se genera la vida como parte de un gran ciclo que involucra no sólo a los hombres, sino 
también a los animales y plantas. 
                                                 
10 Así nombran a todas las parteras tradicionales; es decir, aquellas mujeres que realizan este trabajo por designación 
divina, esto es a través de algún signo específico: una enfermedad que se supera, por sueños, etc. 
11 Es interesante apuntar que el término Cihuapipiltin  es traducido entre los nahuas como cihua = mujer, y pipiltin  = 
niños, por lo tanto para ellos es la “dueña de los niños”. 
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Otra de las Divinidades Secundarias es la Luna o Meztle; entre los nahuas de Naupan 
no hay ninguna figura del catolicismo que se asocie con ésta, pero en términos simbólicos 
su importancia es fundamental pues es una divinidad asociada a la fertilidad de hombres y 
plantas; ocupa un rol determinante en el proceso de gestación de los niños. En Naupan es 
considerado masculino, al igual que entre los totonacas. Meztle  visita cada mes a las 
mujeres; cuando una mujer está menstruando se dice “la visita la Luna”. La frase con la que 
se hace mención a la primera menstruación de las mujeres es muy sugerente, pues dicen 
que “la Luna la viene a abrazar antes de que la “estrene” un hombre”. Es la Luna quien 
primero posee a las mujeres cuando inicia su etapa fértil. Ichon  (op.cit.: 108) sintetiza un 
mito totonaca en el cual da cuenta que en la lucha que la Luna libraba contra el Sol antes de 
que éste ascendiera hacia el cielo, “la Luna se apoderaba de las flores que el Sol depositaba 
sobre su altar como ofrenda, y las arrojaba al suelo: esas flores son la regla de las mujeres”, 
por eso se dice que es la Luna “la que hace florecer a las muchachas, a las mujeres”. Aquí 
queda clara la idea de la flor como símbolo de sangre, de vida, de fertilidad. 
La siguiente Divinidad Secundaria está representada en un objeto antiguo: el 
Teponaztle. El espacio donde se encuentra resguardado es la capilla de uno de los tres 
barrios de la cabecera de Naupan, el de Hueynaupan. Se le identifica como otra de las 
divinidades asociada con los mantenimientos, con el frijol, otro de los alimentos que forma 
parte de la dieta de los nahuas. Este Teponaztle de madera mide unos 60 cms. de altura 
aproximadamente y señalan que es muy antiguo, de ahí el gran celo en cuidarlo. Además de 
ser el Dueño del frijol, es decir el que posee las “semillas” de esta planta, es el que “cuida” 
la capilla donde comparte espacio con dos imágenes de María Magdalena y un Cristo 
pequeño. Nunca sale de la capilla, a diferencia de las tres imágenes mencionadas quienes 
cada año van de “visita” a la cabecera durante la fiesta de San Marcos. En ausencia de estas 
imágenes el teponaztle permanece al cuidado de la capilla. Sólo puede ser tocado en 
ocasión de la culminación de la fiesta patronal, y quien lo toque debe obligatoriamente 
haber cumplido una dieta de 15 días, es decir, no haber tenido relaciones sexuales, porque 
se dice que debe “estar limpio”; de lo contrario la trasgresión a la norma, el no respeto, 
puede ocasionar que el frijol que se sembró en la comunidad no se de adecuadamente. Esta 
acción correctamente ejecutada ayuda a que las plantas de frijol den sus frutos, pues la 
fiesta patronal tiene lugar cuando inicia la siembra, el 25 de abril. Tiempo en que la gente 
ha concluido la primera etapa de siembra del maíz, frijol y chile. Su espacio como objeto 
sagrado es el terrestre, donde actúa como intermediario con las divinidades del sol y del 
agua para contribuir a que haya buenas cosechas. 
Dentro de este primer grupo de Divinidades Secundarias, hay una que puede 
considerarse la más importante dentro del espacio doméstico. Esta divinidad es la 
encargada de cuidar a todas las personas que viven bajo un mismo techo, es el fuego del 
fogón, el elemento simbólico más relevante de la vivienda, en torno al cual se reproduce la 
vida familiar. Por ello coincidimos con Galinier (op.cit: 117) cuando señala que el fuego es 
un “marcador privilegiado de espacios”; lo cual en el caso de los nahuas de Naupan bien 
puede corroborarse. El fuego doméstico está representado por la piedra más grande del 
fogón, del tenamaztle. A esta piedra le dicen Tetatatenamaztle “Nuestro Padre”. Por ello, el 
fuego nunca debe apagarse, siempre deberá estar encendido, porque dicen “siempre nos da 
de comer”. Representa entonces al “padre” de familia. Como marcador de espacios su 
importancia se pone en evidencia en el ciclo de desarrollo de los grupos domésticos, pues 
señala la transición de una fase a otra; es decir, cuando en un grupo doméstico uno de los 
hijos junto con su esposa e hijos desea independizarse del grupo parental; es decir, “tener 
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su propio fogón” aún sin separarse físicamente de la vivienda, el hijo se dirige al padre y le 
expresa esta frase: “padre, me permite encender mi fuego aparte”; con lo cual se marca 
entonces la fase de separación del grupo doméstico. Al Tetatatenamaztle también se dirige 
la pedidora, Cihuatlanque, cuando va a solicitar en matrimonio a alguna muchacha, y es a 
esta piedra del fogón a la que se le hace todo tipo de obsequios pues es quien finalmente 
otorga la autorización de matrimonio. Otro fogón importante se ubica también en el espacio 
doméstico y es el del temazcal, que ya se trató en líneas anteriores. 
2)  Los Dueños 
La siguiente categoría de entes extrahumano está constituida por los Dueños, seres 
que conforman la mayor parte del panteón nahua, junto a los Aires; y en muchos casos 
asumen estas y otras identidades, como el de las divinidades secundarias; lo que los hace 
aparecer como figuras ambiguas. Los Dueños se asocian en gran parte al ámbito de la 
naturaleza, el cual es particularmente importante, pues en términos simbólicos la 
conceptualización del paisaje, y la actitud del hombre hacia éste, son en palabras de Broda 
(1991: 462) “una reelaboración de la conciencia social –a través del “prisma” que esta 
conciencia constituye- de las condiciones naturales”; pues es un hecho cierto que la 
cosmovisión impregna todos los actos del hombre y todos los momentos de su existencia. 
Así para los nahuas y otros grupos indígenas de la región, dentro del espacio de la 
naturaleza, la Tierra, como ente divino y debido a  su carácter telúrico y agrario extiende 
su control sobre todos los ámbitos y fenómenos que inciden en la vida de todos los hombres, 
animales y plantas. Este dominio sobre los hombres lo ejerce justamente a través de los 
Dueños. Por tanto, resulta pertinente asociarla con los entes del ámbito acuático, terrestre, 
con las divinidades de la lluvia, de la fertilidad vegetal. Su primacía queda revelada en voz 
de una informante, sus palabras dejan claro su carácter como fuente y tumba de toda forma 
de vida, que evidencia además, su papel como madre y como monstruo: 
 
«La Tierra, es en esta [que] comemos y sembramos cualquier cosa de alimentos para 
sobrevivir, y otra vez ella nos come»   
 
Esto deja claro que el ciclo del cultivo del maíz constituye el modelo paradigmático 
sobre el que se sustenta la lógica del cosmos, en donde el hombre ocupa un papel relevante 
como uno de los ejes que mantiene el orden del universo; lo cual queda expresado a través 
de la alternancia de los principios contrarios, pero a la vez complementarios, ya que el 
hombre tomando como modelo un gran ciclo de vida y muerte encabezado por el de la 
regeneración vegetal y del retorno de las lluvias, inscribió su propia existencia sobre el 
mundo (López Austin, 1994, 223). Es en este espacio terrestre, donde habitan los hombres, 
donde se hace patente la presencia – ausencia de las distintas fuerzas que aparecen en los 
dos periodos en que se divide el año: el de secas y el de lluvias. La superficie terrestre 
recibe en la temporada de secas a las fuerzas calientes, masculinas y de origen celeste, que 
con su acción contribuye a fecundar la tierra. Después llegan las fuerzas procedentes del 
inframundo, fuerzas frías, húmedas y femeninas que van a ayudar al crecimiento de los 
frutos. Bajo este principio, el mundo de la naturaleza se concibe dotado de vida, todo tiene 
“corazón”, “espíritu”, “tonal”; lo que le da “vida” a las cosas. Es la esencia que permite que 
las cosas persistan en el mundo. En Naupan a propósito de ciertos tipos de frijol que 
anteriormente se sembraban, un informante reveló que ya no se daba más porque «su 
Dueño ya se lo llevó». Es posible entonces colocar en la categoría de Dueños, a los 
“espíritus” de lugares específicos como los cerros, las cuevas, ríos, pozos, manantiales, 
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barrancas, etcétera; todos ellos lugares que pueden señalarse como “pasajes” entre la 
superficie terrestre y el inframundo; y que en efecto, como todo lugar liminar pueden 
considerarse una fuente de “peligro” (Lupo, 1991: 243). 
 
Por otro lado, el mundo del hombre es una réplica del de la naturaleza y viceversa, por 
ello también en el mundo natural hay jerarquías y al igual que el hombre, los entes tienen 
su “trabajo”, pues cada uno tiene una función específica que realizar. Así existen aquellos 
entes que “cuidan” algunos lugares, su “trabajo” entonces es evitar que el hombre haga 
cosas indebidas en sus dominios.  
 
De todos los entes de la naturaleza los Dueños de los cerros son los más respetados y 
al mismo tiempo, los más temidos. Estos son los que mandan sobre los ritualistas en 
general, en especial con “los que saben” o  tlamatqui en náhuatl, las parteras o “abuelitas” 
y los distintos tipos de curanderos; por ello ubicaría a estos entes como los más importantes 
en la categoría de Dueños en relación al espacio de la naturaleza. Cada uno de estos 
especialistas tiene entonces su cerro “patrón”, el itecotepetl, al que deben  “acudir” para 
resolver los problemas que enfrentan en el ejercicio de su profesión, y agradecer 
constantemente por medio de ofrendas por su ayuda otorgada. El dueño del cerro se 
presenta ante el ritualista en los sueños, y en ese contexto le expresa lo que acontece y 
cómo resolverlo. En este sentido, el “pago” a estos entes es sumamente importante, pues se 
inserta dentro de un marco general en donde no sólo aparece el “dar” por parte de los 
hombres, sino que existe también el de “recibir” de estos entes todos los bienes que hay en 
la tierra; por lo cual hay permanentemente un sistema de reciprocidad; es decir, lo que está 
presente es un sistema de “relación contractual”. Es decir, el hombre debe “pagar” por todo 
lo que recibe de la tierra, pero a su vez ésta también proporciona al hombre todo lo que 
necesita para subsistir. Este tipo de relación de intercambio se encuentra vigente en Naupan, 
donde es común toparse en cualquier lugar, ya sea la misma comunidad o junto a un río, 
cueva, pozo, con los restos de una ofrenda. 
El Dueño del cerro se puede presentar en diversas formas, la más común es como 
“aire”; es decir, es imperceptible, no se le ve, pero se sabe que ahí está en su “casa” el 
cerro; otras veces puede aparecer como cualquier persona, vestida a la usanza tradicional; 
con lo cual puede presentarse como un hombre o bien como mujer porque cada cerro tiene 
género; esto es hay cerros que se consideran de sexo femenino y otros de sexo masculino. 
Además, cada cerro tiene su pareja, siempre están en pares; esto no implica que la pareja 
tenga que estar obligadamente en la misma comunidad como lo mostraré más adelante, y 
además pueden ser pares antagónicos, como bueno/malo. Otra manifestación del dueño del 
cerro es como una víbora; es común que poco después de haber dejado una ofrenda en la 
entrada de una cueva, o en una parte del cerro, se presente una gran víbora que llega a 
devorar la comida dejada como pago al dueño del cerro; la gente lo interpreta como una de 
las manifestaciones del dueño del cerro. En algunos relatos el dueño del cerro es un enano 
vestido como mestizo, le llaman Cohuitlehuatl; esto resulta interesante si comparamos a 
este ente con los tlaloque, seres pequeños cuya función era producir las tormentas y la 
lluvia. Estos servidores de Tláloc vivían en el interior de las montañas y eran concebidas 
como deidades de la lluvia, pues Tláloc además de ser patrón de la lluvia y las tormentas, lo 
era también de los cerros (Broda, 1991: 466).  
El Cohuitlehuatl es el dueño del bosque, generalmente es inofensivo pues sólo asusta 
a la gente. Por lo general las parcelas para la siembra se encuentren alejadas del lugar 
 
 
 
80 PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS NÚMERO 1, 2004 
donde vive la gente; ésta para acceder a ellas debe caminar incluso hasta más de dos horas, 
es común entonces que pasen por lugares considerados “peligrosos”, donde pueden 
encontrarse con alguno de estos entes. La forma más común de manifestarse es a través de 
ruidos, esto para indicar que ese territorio tiene dueño; es decir, la presencia del dueño se 
hace evidente cuando al pasar por algún lugar se escuchan ruidos propios de ese espacio: 
por ejemplo, como si se estuviera cortando madera, y al acercarse al lugar de donde 
proviene el ruido no se ve a nadie. Esto se interpreta como la presencia del Cohuitlehuatl.  
La manera de protegerse y evitar ser objeto de un “ataque”12 es encendiendo un cigarro y 
fumar; o bien llevar un ajo en uno de los bolsillos de la camisa o pantalón. A este ente se le 
deja ofrenda sólo en caso de que se vaya a sembrar en ese lugar, o bien si se corta algún 
árbol, si no la gente teme un castigo mayor. 
Otra figura importante es el dueño del Agua, Itecoatl, se considera que bien puede ser 
hombre o mujer; es decir, es una figura dual. También algunas personas llegan a identificar 
a la Sirena como la dueña del agua y también con la “llorona”. Cualquiera de estos 
personajes siempre estarán donde haya agua: en un salto de agua, un río, un pozo, hasta en 
un charco de agua. Es un personaje temido, la trasgresión a sus dominios siempre trae como 
consecuencia la enfermedad. La hora mas peligrosa es al mediodía, en que se convierte en 
una jícara de colores dando vueltas dentro del manantial, vinculándose con el arco iris y la 
víbora; y de estos dos el primero es particularmente temido pues el daño que generalmente 
ocasiona a los que se “topan” con éste, es la muerte irremediable. 
El relato de un sueño que tuvo una curandera después que su pequeño hijo enfermó 
tras caerse al agua, la identifica como cualquier mujer nahua: 
 
«Entonces  soñé como si fuera aquí orita, aquí está el pozo, aquí está el corral; [que] 
colinda con [el de] otra señora. Entonces [veo que] camina el agua, era [el] terreno de otra 
señora. Entonces, [que se] enferma, [se] enferma mi niño, ya se va [a] morir. Entonces 
soñé a una señora [que trae puesto] y pone su quechquémitl, traía una canastita chiquita y 
una jicarita, le dicen su huacalli que trae dentro de la canastita. [Entonces] dice [la señora, 
la dueña del agua] “está enfermo tu hijo”, le digo “sí, estoy tristeando, se va a morir”, “si 
cierto, se va a morir, pero yo acá [lo] tengo, yo [tengo] acá tengo [a] tu hijo, si me das mi 
ropa, me das todo [lo que quiero], porque ustedes vienen a ensuciar mi casa, vienen a 
ensuciar mi metate”, el lavadero es su metate. Era la dueña del agua que me decía, “si me 
das todo lo que estoy queriendo en tu hijo”. Cuando desperté, rápido me fui a comprar 
papelito blanco, papel de china, pos que florecita, amarré asinita de a seis [flores], creo 
que seis manojitos de a seis. Compré refino, compré cuatro ceritas, agarré un mi pollito 
asinita y me fui. Hiciera yo como si era mi hijo [el pollito] y me fui. Lo fui a dejar, le echo 
el refino, le doy sus varazos, digo “déjalo, déjalo [a] mi hijo, ora me lo voy a llevar; déjalo, 
mira, te dejo a mi hijo [el pollito] de regalo. Puse el pollito en medio del agua, se paró 
[hizo] tititititi, tititititi. Dejé un pollito, su cambio»  
 
El mundo terrestre también está habitado por animales y éstos poseen, igual que todo 
lo que conforma el mundo del hombre, sus Dueños. Es el caso de los insectos nocivos al 
hombre que tienen como Dueño a un personaje tenebroso, cuya remembranza está presente 
en la tradición oral a través de un mito  que tiene como uno de sus personajes a la 
Tzitzimitl; y que se encuentra ampliamente difundido en la región huasteca (Báez-Jorge y 
Martínez, 1998;  Sandstrom, 1998 y Ochoa13) y tepehua (Williams García, 1963). Para los 
                                                 
12 Que puede llegar como un “aire” que al introducirse en el cuerpo de la víctima puede causarle alguna enfermedad.  
13 Comunicación personal. 
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nahuas serranos de Naupan es un personaje ancestral muy temido, cuya apariencia no está 
muy bien definida pues algunas personas dicen que es un ser que es mitad animal y mitad 
mujer, y al que se le atribuye el origen de los insectos nocivos que existen en el mundo; y 
para otras una anciana. En las antiguas culturas del Altiplano, las tzitzimime eran seres muy 
temidos ya que se tenía la creencia que al concluir cada ciclo de 52 años, durante la 
ceremonia del Fuego Nuevo si éste no llegara a encenderse, estos seres bajarían para 
devorar a la humanidad. El gran temor al concluir el siglo, los hacía imaginar a las 
tzitzimime como fieras descarnadas. En Naupan el mito que cuentan sobre este personaje es 
el siguiente: 
 
«Era una mujer que andaba, andaba nomás en las casas, quería despulgar [a] las señoras, o 
[a] cualquiera. Pero es que le[s] quitaba el piojo y se lo iba comiendo, hasta los sesos les 
quitaba. Entonces, ya le tenían miedo, [porque] les mataba [a las mujeres] y le tenían 
mucho miedo. Entonces, como le tenían mucho miedo, ya se juntaban [todos]. No tenían 
armas, no tenían qué para matarla. Y dijeron los hombres: “Ahora ya fulana ya se murió; 
ya también la mató, ahorita vamos a poner lumbre al temazcal”. Tenía [Había] un 
temazcalito de coladito, bien bonito, bien tapadito, cerrado. Le gusta el temazcal [a la 
tzitzimitl]. Le gustaba mucho bañarse. Entonces la invitaron [para] que se [fuera] vaya a 
bañar. Por fuera tenía un boquetito donde le podían rociar bastante agua cuando ya se 
calentaran las piedras de tlaxictle. “Vamos a bañarnos, ándele, métase usted” –le dicen-. 
“Ya está caliente el temazcal”. Que se mete. Entonces [cuando] ya se metió en el temazcal 
y tiene [la] puerta segura, que le cierran la puerta y le echan agua y le tapan. [Se siente] 
tantísimo calor. “No puedo salir”  decía “Mis hijos, mis hijos, sáquenme de aquí”. Se 
quemó allá dentro, se quemó. Sacaron la ceniza, le dijeron a una criatura de meter la 
ceniza en una olla y taparla. [Luego de dijeron] “Anda, tírala [la ceniza] en el agua y no la 
vayas a destapar; nomás la pones en el agua”. Al llevarla al río que la destapa [por 
curiosidad]; Ave María Purísima, unas pulgas, unas liendres, unos piojos; ahí trajo las 
semillas. Grandes pulgas, todo lo que hay [la tzitzimitl] es el dueño de todo eso.»  
 
En las distintas versiones de este mito que encontramos en el área del Golfo la 
Tzitzimitl aparece como la abuela del “espíritu” del maíz; si bien es otra su identidad, su fin 
es muy parecido con el del mito en Naupan, pues termina también como creadora de todos 
los insectos que hay sobre la tierra después de morir quemada en el temazcal. Un examen 
de los rasgos más sobresalientes de este mito y sus variantes revela que el personaje que da 
origen a los insectos dañinos al hombre, es también nocivo al hombre porque lo priva de la 
posibilidad de vivir; pero al mismo tiempo las fuerzas destructoras con las que ataca a los 
hombres son fuerzas constructivas, fértiles y energizantes pues contienen la sustancia, las 
semillas de nuevos seres;14  por lo cual es posible asociarla con las Divinidades de la 
Tierra como creadoras de vida. 
3) Los “Aires” 
Si bien los Aires comparten muchas características con entes como los Dueños, su 
relevancia en la región amerita que se le considere aparte. Por otro lado, el Viento –una de 
las manifestaciones del Aire- era parte integrante del conjunto de fuerzas que animaban el 
cosmos: Agua, Tierra y Fuego. Uno de los Soles o eras correspondía precisamente a la de 
Ehecatl / Viento, que era una de las advocaciones de Quetzalcóatl. 15 Por ello el Aire,  
                                                 
14 Louise Burkhart, 1989, p. 37. 
15 La figura de Quetzalcóatl ocupaba uno de los lugares más importantes en el panteón prehispánico; era una de las 
divinidades creadoras del género humano pues procede a su vez de la pareja divina Ometecuhtli y Omecihuatl. Entre 
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yeyecatl como se les nombra en náhuatl, constituye uno de los elementos puntales en el 
pensamiento de las antiguas culturas mesoamericanas, y para los nahuas actuales –y otros 
grupos-, integra una diversidad de signif icados y valores simbólicos cuyo origen puede 
remontarse en el supremo principio dual, al igual que en el resto de elementos presentes en 
su cosmovisión. En la actualidad, el complejo de los Aires reviste características de menor 
complejidad que las que poseía entre los nahuas prehispánicos; sin embargo su importancia 
sigue considerándose fundamental en la cosmovisión de muchos pueblos indígenas.  
En la actualidad a los “aires” se les puede identificar como simples corrientes 
naturales (Montoya Briones, 1981: 11-12), es decir “aires” calientes o fríos que al 
introducirse en el cuerpo del individuo pueden provocarle una enfermedad; como vientos 
asociados con las lluvias, con el fenómeno atmosférico. También pueden ser “emanaciones 
asociadas con lo fétido u otras cualidades similares, como es el caso de las “quemadas” de 
mujer (...) en el momento de dar a luz” (Ibidem), y las que los recién nacidos traen al llegar 
al mundo. Se consideran “Aires” las emanaciones de los difuntos, de aquellos recién 
fallecidos y los “aires” de los que murieron de “mala muerte” y que se encuentran 
“atrapados” en ciertos lugares, como el agua, sin poder “cruzar” el río que los lleve a su 
morada final. Los “aires” pueden ser también vectores lanzados por los brujos para causar 
daño a alguien. Se les identifica igualmente con los “dueños” de lugares como los cerros, el 
bosque, las barrancas, las cuevas, y los elementos como el agua, el fuego, la tierra y 
obviamente el viento; y son también entidades malévolas que pululan por el entorno en 
busca de aquellos que han transgredido alguna norma, como los borrachos, para provocar 
en ellos conductas anómalas. Como puede apreciarse en toda esta variedad de tipos de 
“Aires”, hay algunos que corresponden al género humano y otros a lo no humano. 
Los “aires” son considerados entidades con vida, volición y pensamiento propio; 
porque a las fuerzas naturales también se las personifica con las mismas características del 
ser humano, es decir, con sus cualidades y defectos; pues todo lo que existe en el mundo 
comparte las mismas sustancias de los seres divinos; y porque además algunos de estos 
“aires” como ya se señaló proceden de los humanos. Por eso hay “aires” buenos y “aires” 
malos. Aun cuando, como se ha visto, hay una variedad en los tipos de “aires”, todos se 
caracterizan por poseer una cualidad fría, terrestre y acuática, debido a su íntima relación 
con el lado frío y oscuro del cosmos. Por otro lado, una de sus principales características 
del  “aire” se refiere a que es un elemento etéreo que no puede verse, es invisible al 
hombre; únicamente se puede sentir, como es el caso del fenómeno atmosférico, el viento. 
Esto lo coloca como un ente sumamente peligroso, pues cualquier individuo puede 
traspasar las fronteras de sus dominios sin siquiera percatarse.  Además la peligrosidad 
reside en parte en que los “aires” pertenecen a espacios distintos, y a que su naturaleza es 
particularmente fría y opuesta a la de los hombres, lo que los hace ser muy hostiles con 
respecto a los hombres. 
Si bien, los “aires” se encuentran por todos lados, aunque no puedan ser percibidos 
por la gente. Los “aires” son más comunes en aquellos lugares restringidos para los 
                                                                                                                                       
sus principales advocaciones está la de Ehécatl, el señor del Viento y como tal es el señor del crepúsculo vespertino, el 
dios negro; identificándose entonces con lo frío, lo noct urno, lo tenebroso (López Austin, 1994: 26). 
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hombres como los cruces de caminos,16 el bosque, los cerros, ríos, saltos de agua, pozos, 
barrancas, etcétera; aunque también aparecen en situaciones coyunturales.17 
Son tres los tipos de fenómenos que designan con el término yeyecatl o “aire”: 
a) El que se refiere al fenómeno atmosférico en general: el viento; 
b) las entidades etéreas que se encuentran en el entorno del hombre, y 
c) las enfermedades que los “aires” provocan. 
Diversas manifestaciones de los “Aires” 
a) El fenómeno atmosférico: el viento: 
En este caso se trata del fenómeno atmosférico natural; este tipo de Aire es 
considerado bueno pues se le asocia con las lluvias que riegan los campos de cultivo, 
mismas que deben llegar en la medida justa y en el tiempo oportuno pues la agricultura que 
practican los nahuas es sólo de temporal.  
b) Las entidades etéreas que se encuentran en el entorno del hombre: 
Estas manifestaciones del Aire resultan ser las más peligrosas y temidas, porque son 
las que afectan directamente al hombre en su integridad física. En este grupo los “aires” se 
pueden clasificar desde “buenos”, si no son molestados; hasta “malos” en cuyo caso la 
magnitud del daño puede llegar hasta el extremo de provocar la muerte. Estas categorías de 
“aires” son las que López Austin (1972: 400) define como “vapores dañinos que entran en 
el cuerpo por aperturas naturales o heridas” para alojarse en él. En esta clasificac ión se 
incluyen desde las entidades malévolas que pululan por todo el entorno buscando una 
víctima, ya sea para “arrebatarle alguno de sus tonalme, o incidir en su conducta, como lo 
resume con claridad un informante: 
 
«Cuando va usted a ver en alguna parte, [o] algún lugar donde se pelea, pues también anda 
ese, el “aire” en medio o donde se mata» 
 
En esta categoría se encuentran los Dueños de lugares como los cerros, ríos, pozos, 
barrancas, bosque, etcétera; hasta las emanaciones de las mujeres puérperas y los recién 
nacidos; los “aires” de los difuntos: los recién fallecidos y aquellos que tuvieron una “mala 
muerte”, que es más peligroso pues el difunto no puede llegar hasta su morada, y por tanto 
su espíritu se encuentra en el entorno disturbando a los hombres que se cruzan en su camino. 
El “aire” que se atribuye al recién nacido se refiere a una condición de “impureza”; es decir, 
llega con una “carga” que si bien no cometió él directamente, si lo involucra; es la 
“suciedad” que le transmitieron sus padres al momento de engendrarlo durante el acto 
sexual. La puérpera por su parte, también llega con la “suciedad” que ella misma generó al 
engendrar a su hijo. Aunque esta impureza sólo se manifiesta al dar a luz. En ambos casos, 
los “aires” contaminantes se eliminan a través de una serie de acciones rituales lustrativas 
durante los primeros quince días después del parto. Las emanaciones que despide el 
cadáver, y que en Naupan llaman en efecto, “aire” del difunto, son particularmente 
peligrosas, pues una persona fallecida, al igual que un recién nacido, no puede definir su 
status; pues no pertenece al mundo de los vivos, pero tampoco al de los muertos. Los recién 
                                                 
16 Entre los antiguos nahuas el cruce de caminos provocaba mucho temor, sobre todo de noche cuando se creía que se 
podrían aparecer algunas divinidades muy temidas como las Cihuateteo y Tezcatlipoca , que podían provocar hasta la 
muerte de sus víctimas.  
17 Como “situaciones coyunturales” me refiero a aquellos momentos o eventos que señalan algún cambio determinante 
en la vida de un individuo, por ejemplo el nacimiento, así como la muerte. 
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fallecidos son esencialmente codiciosos de lo que hay en la vida terrenal, como lo expresó 
un naupeño: 
 
«Cuando va a estar con sus familiares [el difunto], quién sabe que va a estar pensando, o 
va a estar enojado por sus familiares que se quedan» 
 
También hay dentro de este mismo grupo otro tipo de “aire” que podemos llamar 
“juguetón”, y que aparece durante el Carnaval; en este caso los “aires” que acompañan a los 
huehues se limitan a alterar la conducta de la gente, y en este caso la de los huehues que 
justamente celebran la fiesta de estos entes, el Carnaval o Auile18: 
 
«Sí, con ese, el “aire”, andan bailando, con ese andan también. Es que va andar en medio, 
también anda bailando, también con ellos [los huehues] viene el otro, el malo, es la fiesta 
del malo» 
 
Otro tipo de “aires” que corresponden a esta categoría son aquellos que envían los 
brujos como “vectores” a petición de alguien y dirigido a quien se desea causar mal; a este 
tipo de “aire” le llaman amo cuali yeyecatl o “aire” no bueno. 
Los lugares predilectos de estos “aires” para alojarse son los cruces de caminos; 
lugares de connotación peligrosa pues son espacios de intersección de los puntos 
cardinales; son entonces lugares liminales que pueden señalarse como “pasajes” que 
conectan con el inframundo (Lupo, 1999: 242). En el caso de aquellas emanaciones de la 
puérpera, del recién nacido y de los difuntos que apenas fallecieron se encuentran en el 
mismo sitio donde se encuentran éstos. Estos tipos de “aires” son casi imperceptibles, ya 
que algunos se perciben a través del olor, como el del recién fallecido.  
c) Las enfermedades provocadas por los Aires: 
En Naupan, cualquier situación anómala es directamente vinculada a los “aires”. El 
efecto directo y notorio en los seres humanos es la enfermedad. Lo que ocurre es que el 
“aire” se introduce en el cuerpo de la víctima por alguna de sus coyunturas y le arrebata el 
tonal, que es de naturaleza caliente, dejándolo en algún sitio. En ocasiones el tonal se 
queda donde ocurrió el percance y que puede ser un pozo de agua, la entrada de una cueva, 
etc.; pero cuando alguien pide a un brujo que le haga mal a un tercero el tonal puede 
quedarse en el lugar elegido por el ritualista, como el interior de un templo, un camino y 
hasta una ciudad. La enfermedad ocurre porque al perder algún tonal una persona, el 
organismo se debilita pues ha perdido calor, sus funciones vitales se debilitan y aparece 
entonces el mal del organismo del hombre. 
 
4 Los fenómenos de la naturaleza 
En este tipo de entes hay algunos que tienen relación con el primer tipo de Aire que 
se señaló, con el viento como fenómeno atmosférico; es el caso de los Rayos, Truenos y 
Relámpagos. Estos son considerados tanto benévolos cuando se asocian con las lluvias que 
riegan las parcelas, como malévolos cuando causan graves destrozos a los cultivos, a las 
viviendas. El Aire en este caso es el que acompaña a los Truenos “Tlatlecuintle”, a los 
Relámpagos “Tlapetlantle” y a los Rayos “Tlatlatzintle”, que cuando aparecen en el 
horizonte son vislumbrados como los signos que anuncian el advenimiento del preciado 
                                                 
18 Auile deriva de auiltia  que significa /divertirse, pasar alegremente el tiempo / (Simeon, Remy, 1977; Molina, fray 
Alonso de, 1992). 
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líquido. En este sentido, resulta evidente la relación viento-lluvia-rayo-fertilidad, 
característica de los númenes del “aire”. Es el rayo “tlatlatzintle”, el que también posee 
connotaciones malévolas ya que puede asumir un rol destructor: de las viviendas, parcelas, 
etc. Esto se debe a que los rayos están constituidos por aquellos hombres que tuvieron una 
mala muerte: los que murieron asesinados, los recién nacidos que llegaron a este mundo en 
una situación no normal, es decir con un defecto físico, y las mujeres que abortaron y por 
esta causa murieron; con lo cual se le asocia con el mundo inferior, el de la muerte, el lado 
frío del mundo. Se dice que cuando se ve a lo lejos que el cielo relampaguea es porque los 
rayos están jugando con sus espadas, instrumento con el que provocan el fenómeno. 
En el caso del vie nto en su papel benévolo se asocia en Naupan con dos figuras de la 
hagiografía católica: San Ramos, imagen que representa a Jesús montado en un asno el 
domingo de Ramos; y San Miguel empuñando una espada. En cuanto a San Ramos, la 
palma que empuña le sirve de arma para enfrentar los vientos furiosos, o bien provocarlos 
para que llegue la lluvia. En Naupan existe un lugar en el cual se encuentra un pequeño 
arroyo donde la gente asegura que ahí va San Ramitos a descansar después de trabajar con 
los vientos. Este vínculo metonímico entre el viento y San Ramos permite afirmar que este  
personaje, “a quien no todos identifican con Cristo, es el señor de los vientos, que sabe 
desencadenar, dirigir y detener mediante la palma que blande como una arma” (Lupo, 1991: 
192). Y en este sentido, es pertinente “pensar en un fenómeno de sincretismo entre la 
divinidad precolombina del viento, Ehecatl-Quetzalcoatl, y la figura del imaginario San 
Ramos” (Ibíd. : 193).  
San Miguel es también considerado dueño de los rayos, su espada es el arma que 
utiliza para vencer al mal, el demonio, lo cual sucede también entre los totonacos de la 
sierra.  
También Santiago caballero está asociado con el viento y es además otro de los 
dueños de los rayos. Él vence al mal tiempo que predomina del 16 de julio y termina hasta 
el 8 de septiembre, lo llaman “tiempo doloroso” o “tlopoxtlapohualle”, y representa a la 
canícula. Durante este tiempo «Bailan los Santiagueros, esos días hasta que ganan, hasta el 
8 de septiembre termina». 
Otro ente asociado con los fenómenos naturales es el arco iris, cosemalotl en náhuatl. 
Este ente es considerado muy malévolo. No sólo se puede encontrar después de la lluvia, 
también en los pozos, saltos, ríos, etcétera; es decir, en cualquier lugar donde haya agua. Se 
le teme mucho pues la gravedad del daño puede ocasionar la muerte. Por ello, cuando 
comienza a llover se debe dejar de trabajar, sobre todo si lo que se hace es lavar ropa, pues 
el arco iris se introduce en el cuerpo de la víctima a través de su “aire”. Lo que sucede es 
que el arco iris:  
 
«Nomás lo va a seguir, mirando, mirando; porque ahí ya encuentra uno [al arco iris] en el 
camino. Ahí va adelante. Cuando llueve no, no se quiere que tome [uno] agua; ahora 
donde agarramos nosotros también pues va a tener [va a estar el arco iris]. Se mete en el 
agua, donde hay “agüita” allí está».  
 
Uno de los síntomas físicos que ocasiona un “encuentro” con el arco iris es la 
inflamación del abdomen, también si el “aire” que se introduce en el organismo es mortal el 
principal síntoma es el arrojar sangre por la boca; así lo contaba un informante acerca de 
una señora que murió a causa del arco iris «Estaba [una señora] lavando, y que está tendido 
el arco, y ella estaba lavando y ya no pudo venir del río, estaba sangrando». Su peligrosidad 
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motiva que en una gran cantidad de ocasiones en que dejan ofrenda, ésta tiene como 
principal destinatario el arco iris.    
 
 
Conclusiones 
 
De lo señalado anteriormente, se concluye que el punto central es la conceptualiza-  
ción del espacio a partir de la actitud que el hombre tiene hacia la naturaleza; actitud que 
puede concebirse también como un juego dialéctico entre ambas partes. Pues implica 
considerar al espacio como un ente dinámico que requiere de la interacción constante para 
mantener activas las relaciones sociales entre los hombres, y entre estos y la naturaleza. A 
la que se concibe como un ámbito cargado de significados que trascienden el plano humano. 
Se ha reiterado que los nahuas de Naupan han continuado sosteniendo sus relaciones con la 
tierra, con los cerros, con el agua, con el fuego; todo ello con la férrea intención de 
mantener la integridad del cosmos y con ello su propio desarrollo armónico, a partir de una 
relación sustentada bajo principios de reciprocidad. 
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